
•versó , prosa y música. , cebo de.Irle que aun h.igo á mis. 
Ccr.ozjo q''e vmd. vino á cerciorarse con sus propues­

tas de mi íuficiencia música ; así no deberá excrañar le f Ida 
la tes' luticn de im problemica macemácico , no de la mayor 
dificulcad. .C .nsidero que un hombre que quiere darse á co­
nocer por liceraco , y íjive á este fin dice que lee y relee has­
ta hilarse los sesrjs , no habrá' descuidado en instruirse de la 
rcso'ialon de las equaciones"algebraicas ,'cocno lo ma.5 subli­
me de las matemáticas , y como qu; cliSíúa al entendimiento 
á caminar sobre la exactirud y la evidencia. Así espero se sir­
va darme la solución d;l problema slgníente. 

Un Rey de Persia ter,ia una porción considerable de ca^ 
ballos 1 ha'-iiendO' determinado quedarse solamente con siete, 
regaló la mayor rtiitad de todos ellos al EmperadcK de l'a Chi-
na;, la tercera parte* al det Japón ; y U undécima la repar­
tió entre los grandes de su Corte. Se pregunta á qué núme­
ro asceiídia el toral de caballos de este Rey quantos dio al 
Emperador de la China , y quantos al del Japo:¡. 

Queda su seguro servidor Et Censor.. 

Se entiende de todos sus: cabAllos,. 

: La. Olla, y la Cobertera.. 

Fábula; 

Quexábase- la olla y repetía 
qire eUa necesitaba cobe-rera,, 
y cUinaba también la tapadera 
que siu h olla ¿para qué servia? 
La cocinera que el clâ mor ola, 
por acallarlas acudió ligera, 
y inotólas al punto ,. qus eso era ^ 
lo que para cl inccp.to coiivenla. 
Callaron,; y la moza de cscro¡í>3Jo 
dixo , por eso luy paz seguraiueate 


